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ROSA.

 

Una flor creció en mi jardín. Era única. La más bella entre las flores.
Su olor lo impregnaba todo. Y lo sigue haciendo, aunque la flor ya marchitó.

 

(Tu hija, que te añora.)



  TIEMPO MUERTO.


   


  Contrarreloj,


  la ladrona iba de acá para allá robándole a la gente que encontraba aquí y allí


  las horas, los minutos e incluso los segundos que esta perdía un día sí y otro también;


  así ella, que no estaba para perder el tiempo,


  pues tenía los días contados con tan solo los dedos de una mano,


  podía permitirse vivir la vida un lapso más.



TORMENTAS.

 

No ocultes los ojos, no te los cubras;

sé cuándo lloras porque,

al derramarse tus lágrimas,

a mí me caen como gotas de lluvia.


EN ESPERA...

 

Solo esperaba una señal:

un mensaje privado, una llamada perdida;

aunque lo enviase a destiempo,

aunque la recibiera a deshoras,

en cualquier lugar.

Un único latido, uno en especial,

de un teléfono que,

ya fuese de noche o de día ahí afuera,

no sonaba.



  ROMPECABEZAS.


   


  Como un ratón de biblioteca, siempre andaba buscando en el diccionario.


  Cada tarde, ella lo encontraba allí sentado, con la cabeza hundida en el mismo libro;


  no sabía qué era lo que buscaba, pero la intrigaba.


  Él también la observaba desde la distancia,


  sin dar aún con las palabras exactas que le ayudaran a expresarle lo que sabía que sentía.



TRASPLANTE.

 

Deshojó tantas margaritas que el jardín de su casa se convirtió

en un campo de pétalos arrancados y abandonados a su suerte;

ella solo conservaba los que más le mentían.


LA PLAYA DEJÓ DE SER PLAYA.

 

Sin ti, ya no es más que nostalgia:
el recuerdo de lo que fue y ya no puede ser.
Ahora el mar no huele; la brisa marina no acaricia.
Tampoco se oye el rumor de las olas.
El barco está encallado; no zarpará más.
Y la sirena ya no nos espera en la orilla
para pasear junto a ti y a mí,
junto a nosotras.


CORAZÓN DESERTOR.

 

Renuncio a ti;

como el bañista, desde la orilla, renuncia a aquello que se le escapó de las manos

y que ahora las olas lo alejan más y más de él, llevándoselo la marea consigo.


ALAS DEL CORAZÓN.

 

Tú, que siempre fuiste de altas miras,

no sé por qué no trepaste hasta mi ventana;

desde las alturas, te sigo esperando.


COMO PECES EN EL AGUA.

 

Puso todo su empeño en ahogar las penas en alcohol,
pero estas, indómitas, aprendieron a nadar.


LO QUE HABÍA DETRÁS.

 

Cerró las ventanas de su corazón a cal y canto.

Bajó las persianas del todo, sin dejar un resquicio siquiera,

para que nadie pudiese ver más allá.

Corrió las cortinas, tupidas y opacas, de lado a lado,

asegurándose de que lo oculto seguía siéndolo.

Ella era su secreto. La guardaba en su corazón.

Y no quería que la infamia y la inmundicia del mundo exterior,

ajeno a ellos dos,

la descubriera y desvelase su amor.



  HILO ROJO.


   


  Caperucita,


  colgada,


  se internó en el bosque en busca del lobo.



REFLEJOS.

 

Allá donde dirigiese la vista, la veía:

en el escaparate de aquella tienda;

en aquel charco;

en esa nube de allí;

en cada espejo;

en todas las miradas de la gente.

Nunca supo vivir con ella sin tenerla.


LA CAZA.

 

Un aullido nocturno le avisó de que

los lobos solitarios

salían de sus guaridas.


Ü.

 

Ella le regaló todas las sonrisas

que la vida nunca quiso brindarle.


EXHUMACIÓN.

 

Cada día,

cuando el vecindario dormía,

al caer todo el peso de la noche,

ella se escapaba al jardín a desenterrar sus secretos.


(I) Qué tiempos aquellos...

 

… en los que tu risa inundaba toda la casa,

haciendo que mis labios dibujasen esa sonrisa en la que solías perderte.


FRUSTRACIÓN.

 

Su enemiga era como aquella ola del mar:

por más que hundiera los pies en la arena,

siempre llegaba ella y borraba sus pasos.


AGUACERO.

 

Sus ojos habían visto un sinfín de tormentas;

pero ninguna como la que, aquel día, desató su mirada.


PURGACIÓN.

 

Le tiró de la lengua y de su boca salieron

sapos, culebras y todo el zoológico que,

desde hacía demasiado tiempo,

lo atragantaba hasta la asfixia.


(II) Qué tiempos aquellos...

 

… en los que me enredaba en tu pelo

y ya no me soltaba de ti.


HUELLAS Y LEYENDAS (I).

 

«El día que se secara la tinta de mi pluma,
supe que moriría»,
reza el epitafio del escritor.


CHINCHÍN.

 

Mientras todos a su alrededor entrechocaban las copas,

él solo tenía ojos para el brindis que hacían sus pestañas.



  DESTIEMPO.


   


  Se deshizo del reloj que lo sometía, y, ajeno al tiempo,


  libre del tictac que guiaba sus pasos y marcaba su vida,


  comenzó a vivir para que cada día contase.



DETALLES.

 

Se convirtió en el rasgo favorito de su rostro.

Ya no trataba de ocultarlo o disimularlo.

Al fin se lo mostraba al mundo.

Aquella cicatriz era su seña de identidad,

el símbolo de una guerra ganada.


FIESTA LOCAL.

 

Lo único que ella quiere es bailar con él.

Bailar delante de todos, sin importarles el qué dirán.

Si los ojos están hechos para ver, que miren cuanto quieran.

«No nos ocultemos por más tiempo,

que todos nos vean a la luz de la luna

—le dice ella—.

¿Bailas, pues, conmigo esta noche?».

Él, estrechándola aún más entre sus brazos,

apacigua la prisa que precipita la adolescencia.

Le promete que tienen toda la vida por delante

para bailar juntos ante el mundo.

Aún es pronto para romper el hechizo.


LA PIANISTA.

 

Siempre se preguntó a quién pertenecían

aquellos dedos virtuosos y enemigos que,

en cada alto el fuego,

tocaban el piano al otro lado del muro que

se alzaba entre ambas ciudades en guerra,

y que le brindaban a él

los únicos momentos de paz

en aquel mundo violento y convulso

en el que le había tocado vivir.


TRANSFUSIÓN.

 

Le donó su sangre;

pensó que, de esa manera,

él también sentiría eso

que ella sentía circular

y propagarse por las venas

cada vez que sus miradas se encontraban.


UNIVERSOS.

 

El niño estaba en lo cierto;

pese a que nadie creía nada de lo que decía.

El monstruo vivía bajo su cama,

y se alimentaba de sus sueños.

Lo sabía porque, cuando no soñaba,

oía cómo resollaba,

sin apenas aire que llevarse a los pulmones,

a través del colchón.


METAMORFOSIS.

 

Se abrió la gabardina

y miles de mariposas en miniatura

batieron sus alas y salieron volando al exterior:

al fin se hizo adulta y dejó de ser crisálida.


DE AMORES Y AMANTES.

 

«Da media vuelta y vete», le imploraba ella.
Pero el insomnio le cogió el gusto a desvelarla cada noche;
envidioso, no quería que el sueño la hiciera suya.


ARRULLO DE LETRAS.

 

Las páginas de los libros que leía

arrullaban a la niña

como si de ellas hubiera nacido.


PERLAS.

 

El tintineo de las joyas acompañaba

a la anciana de cabello cano

a lo largo de sus paseos vespertinos;

andaba en busca de cálidas y cómplices miradas

que templaran aquella sensación de soledad,

añeja como sus carnes arrugadas.


LA INVITACIÓN.

 

La Muerte lo visitó una tórrida noche de verano.

Vestida de negro, le fue difícil vislumbrarla en la oscuridad;

mas, cuando consiguió verla, admiró su elegancia impertérrita.

A decir verdad, no la esperaba todavía, tan pronto,

pero pensó que, quizá, sería interesante hablar con ella.

Así pues, la miró a los ojos y la invitó a una copa.


SACRILEGIO.

 

Confesó, ante el altar mayor,

que nunca conoció a un embustero como él;

que todo lo que salía de su boca

no era más que un embuste tras otro;

que el rastro de saliva

que su lengua le dejó en el cuerpo

escocía cual veneno de serpiente.



  RARA AVIS.


   


  Caíste del cielo y fuiste a parar a mi mano;


  aterrizaste en ella y la acaparaste


  como solo tú sabes llenar vacíos.



(III) Qué tiempos aquellos...

 

… en los que era tu piel

la que me tapaba del frío.


LUNAR.

 

Cuando la Policía interrogó a la detenida, esta acusó a la Luna.

Al influjo de la Luna que, en todo su esplendor,

le hacía mostrar aquel rostro siniestro, su rostro más oculto,

ese que, en otras circunstancias, se esforzaba por esconder.

Acusó a la Luna, que, en la negrura de la noche,

le hizo cometer los peores crímenes de su historia.


TRASPIÉ.

 

Dejó de caminar junto a él.

Nunca se fió de quien jamás tropezaba por el camino.


SOLTANDO LASTRE.

 

Vació la botella en su estómago y,

en el fondo de aquel pozo cristalino,

dejó, por una noche,

las cosas que más le pesaban.


CONTRA NATURA.

 

Las gotas de lluvia, que caían sin conmiseración,

se le clavaban como alfileres en la piel desnuda,

y dejaban en cada poro descubierto

un rastro irritante de ácido arsénico.

Desde hacía un tiempo,

no había forma de que aquello amainase;

no cesaban de recordarle que,

en aquel mundo degradado por los suyos,

ya no había cabida para ella;

no cesaban de advertirle que

próximamente, muy pronto,

llegaría su anunciado fin.


MISA DEL ALBA.

 

Cada madrugada,

mientras el pueblo todavía duerme,

el gallo, a la espera de su canto,

oye cómo aquella anciana

andrajosa y harapienta

sale del mar a duras penas,

arrastrando los restos

que aún le quedan de su naufragio.


FUEGO AMIGO

O EL AMOR DE LA LUMBRE.

 

Subió, escalón a escalón,

la escalera que conducía a aquella estrella;

en el último peldaño, el más alto de todos,

alargó el brazo, prendió el mechero y,

con una pequeña llama, la encendió;

como cada noche,

hizo que aquel cuerpo celeste fulgurase ante su ventana,

para que, cuando ella se asomara y alzara la vista,

supiera que jamás la dejaría sola, a su suerte:

él siempre estaría allí, arriba, sobre todo lo demás.


ABRAZO NEGRO.

 

Déjame que me envuelva

en mi propia sombra,

que me rodea con sus brazos

como los tuyos nunca lo hicieron.



  CARTÓGRAFA.


   


  Es difícil que la borres de tu mapa


  cuando es su mano la que traza tus ciudades.



DEL LAT. «MEMORIA».

 

«El pasado encierra lecciones de vida,

es una enseñanza que nos sirve para saber

qué queremos seguir haciendo en el presente,

qué queremos que continúe a lo largo del tiempo

y qué no deseamos repetir,

qué cosas no deseamos volver a hacer.

No vivamos anclados en él,

pero tengámoslo presente»,

nos dijo la historia.


FUGA DE CEREBROS.

 

Querían arrebatarles los libros de las manos;

quitárselos, prohibírselos.

Querían que aquellas fuentes de conocimientos

no estuvieran a su alcance,

que fuesen prohibitivos,

propiedad privada de unos pocos privilegiados.

Los querían ignorantes e incultos.


DESCARRIADO.

 

Solía viajar en tren a diario.

Siempre en la misma estación,

cada mañana subía a un vagón distinto,

diferente al del día anterior.

Sin embargo, nunca se detenía en parada alguna.

Llegaba al final de la línea, cambiaba de vía

y regresaba al punto de partida.

Le gustaba creer que tenía a dónde ir.

Que, al terminar el trayecto y bajar las escaleras,

en el andén,

una cara conocida lo recibiría con los brazos abiertos.


MÁS ALLÁ.

 

Más allá del tiempo, más allá de la distancia,

ninguna otra lo amó como lo amaba ella.

Quizá fue por eso que él,

con otra y sin saber muy bien por qué,

fue feliz a medias.


VENTURA.

 

No sé a dónde voy. De veras que no lo sé.
Lo que sí sé es que, vaya adonde vaya,
quiero que vengas conmigo.


ADICTOS.

 

Debe desintoxicarse.

Lo suyo es una droga demasiado dura.

Una relación tóxica de la que necesita desengancharse.

Y sabe que la única manera de hacerlo pasa, sí o sí,

por distanciarse de la tentación,

por alejarse de ella todo lo posible y más.

No hay otra salida;

las adicciones son como son,

te enganchan para no soltarte.

Solo así,

tal vez con el tiempo que quizá cura algo o algo cura,

llegará un día en que sea capaz

de tener la droga al alcance de su mano

y no alargar el brazo para consumirla.


EL ESPECTÁCULO DEBE CONTINUAR,

Y CONTINÚA.

 

Pues aquí estamos,

retocándonos el maquillaje

corrido por las lágrimas agridulces

que nos hace verter la vida

y sonriendo como si nada.


A PALO SECO.

 

Al igual que el café,

el tema de conversación estaba servido.

Y eso que lo nuestro,

por más que lo removamos,

no deja de tener nunca

ese regusto amargo

que nos hace dejarlo a medias.


INSOMNE.

 

Nunca quiso una vida de ensueño.
Solo quiso un sueño en su vida.


CONTRARRELOJ.

 

Un beso a deshoras;

un abrazo a destiempo.

Parece que lo nuestro

ya no es más que una cuenta atrás.



  MONUMENTO.


   


  Era como un iceberg en medio del desierto;


  nadie entendía qué hacía allí,


  pero, una vez advertido y admirado,


  nadie entendía el desierto sin aquel iceberg.



LEYENDA.

 

Buscaba villanos

para convertirlos en héroes legendarios,

esa era su obsesión;

y en su búsqueda obsesiva,

no se percató de que quien siempre la amó

fue quien siempre estuvo a su lado,

heroico como ningún otro.


LLUVIA DE LETRAS.

 

No hizo sino enjugar las letras

que resbalaban por la pantalla

cuando las palabras que ella escribía

empezaron a llorarlas.

Pero, ay,

lo que él realmente quería entonces

era alargar los brazos,

atravesar con ellos la pantalla

y abrazarla como si en realidad

no existiera distancia alguna que los separase.


IMAGINARIO.

 

Era el único que escuchaba todo lo que decía,

el único que sabía de sus sinsabores,

que lo conocía como si lo hubiera parido;

era el único que le llevaba la contraria,

el único que le ofrecía otro punto de vista,

que le cuestionaba.

Nunca jamás se topó con alguien como él,

su mejor amigo.


JÓVENES GLADIADORES.

 

Decían que era demasiado joven

para dar la talla y ser tenido en cuenta,

pero ellos, que siempre creían estar a la altura

porque peinaban canas, y de ello se jactaban,

ignoraban que, tras ese rostro imberbe y aniñado,

se ocultaba el rostro magullado de quien,

pese a su corta edad, ya había batallado

como el más anciano entre los ancianos.


ANTAGONISTAS.

 

Lo nuestro no fue sino una promesa,

porque para que hubiera sido algo más,

algo real y verdadero,

antes teníamos que despojarnos

de nuestro peor enemigo:

el miedo a ser nosotros mismos.


AÑORANZA.

 

Sus «te quiero» dibujados con el dedo

en el vaho del espejo del cuarto de baño.

El rastro de su olor impregnado en la almohada.

Eran esas cosas,

que ya solo podían formar parte del pasado,

las que su memoria impía se empeñaba en recuperar.



  VUELO.


   


  Al pajarillo


  solo se le veía ir de nubarrón en nubarrón,


  ocultando,


  tras aquellas grandes nubes densas y oscuras,


  el ala rota que el osado Sol,


  con sus rayos de luz y claridad,


  se empeñaba en iluminar.



DE RAZA.

 

Quien se arremangó

y se atrevió a escarbar

donde ningún otro colega

quiso mancharse las manos

desenterró la respuesta

a la incómoda pregunta

que tanta gente se hacía.


PRESAGIO.

 

Que se pinchase con una púa

siempre que le regalaba una rosa

le daba mala espina.


APRENDIZ.

 

«Lo único que has de hacer

es centrarte exclusivamente

en lo que estás haciendo ahora mismo;

todo consiste en eso»,

explicó la máquina al humano.


VÍNCULOS.

 

Cada vez que ella, que se marchó,

cantaba aquella canción,

él, que se quedó,

la escuchaba y sabía que,

aun en la distancia,

seguía estando sin estar.


TIEMPOS MODERNOS.

 

En su cuento particular,

era ella, princesa de poca monta,

la que liberaba al príncipe heredero

de las garras que lo aprisionaban

en aquel castillo de farsas y farsantes.


INSTINTO.

 

Qué criatura sibilina es esta que, de noche,

serpentea entre los matorrales

tras los que me escondo y,

en el instante en que el terror nocturno

me paraliza y parece vencer la batalla del miedo,

trepa por mis piernas hasta hacerlas suyas.


HÉROES LITERARIOS.

 

La espiaba desde el otro lado de la ventana,

cuando, al anochecer,

ella se arrellanaba en su sillón y,

alumbrada únicamente por una lámpara de pie,

se zambullía, ajena a lo que sucedía alrededor suyo,

en una nueva novela de la que él,

joven espía enamorado,

siempre ansiaba erigirse en protagonista.


ESCAPE.

 

El tiempo,

contado con los dedos de una mano,

se le escurría entre las palmas;

por eso se perdió la boca

en la curva de su sonrisa

como si no hubiera un mañana.



  CAUSA INSTRUMENTAL.


   


  Nunca tuvo oído


  para apreciar el concierto


  que él mismo desataba dentro de ella.



CADENCIA.

 

La bailarina lo esperaba cada noche;

nunca sabía en qué momento llegaría,

pero siempre sabía que llegaría,

y, cuando lo hiciese,

en un nuevo halo de misterio,

su cuerpo dejaría de moverse

al son de la música

para hacerlo al ritmo

de un único latido.


(IV) Qué tiempos aquellos...

 

… en los que las pistolas eran de mentira

y lo demás, un simple juego de niños.


ALZAMIENTO.

 

Querían cortarle las alas

para que fuera igual que los demás,

pero, cuando lo intentaron,

fue demasiado tarde:

ya había echado a volar.


ENCRUCIJADA.

 

No es que no se quisieran,

es que no sabían por dónde cogerse.


IMPRESIONES.

 

Ya no se rasca las heridas cicatrizadas

para que sangren de nuevo;

ahora, de vez en cuando,

las acaricia para recordar

de dónde viene y,

pese a ello, a dónde ha llegado.


ESPEJISMO.

 

La sombra del pasado era demasiado larga

como para dejarla atrás de la noche a la mañana;

deseaba perderla de vista, sí,

que, de una vez por todas,

cejara en su empeño de seguirle los pasos;

pero, por más que lo deseó,

le fue imposible desandar lo andado.


ESPIRAL.

 

Necesitó tropezar con la misma piedra

demasiadas veces para, de una vez por todas,

darle la razón a la intuición,

que en todo momento le repetía que,

por más que se empeñara y despeñase,

la piedra no se transformaría,

no dejaría de ser lo que era,

lo que siempre fue.


CHISPAS.

 

Eran como dos gotas de agua, sí;

un par de gotas de lluvia

que fueron a parar a charcos dispares.


(V) Qué tiempos aquellos...

 

… en los que tú y yo

éramos libres de nosotros mismos:

niñez lo llaman, ¿no es así?


DESCONEXIÓN.

 

Vivían pendientes de un tono que nunca sonaba,

de una llamada que jamás recibían;

hasta que, mal que les pesara, comprendieron

que sus respectivos interlocutores

ya habían colgado para siempre

aquellos teléfonos desengañados.


SEÑAL DE SOCORRO.

 

Se agarró a lo fácil y rápido,

a lo que no entrañaba riesgo alguno,

como a un clavo ardiendo;

y acabó saliendo por la escalera de incendios.


HUELLAS Y LEYENDAS (II).

 

«Recuérdalo siempre:

las cadenas que tú te pones son más pesadas

que los grilletes que otros puedan imponerte»,

reza el epitafio.


VALOR.

 

Aseguraba que era valiente y valeroso

porque, sin cortapisas,

se lanzaba a explorar todo aquello que le rodeaba;

sin embargo, en el fondo,

no era más que un cobarde explorador de lo ajeno,

pues jamás de los jamases se atrevió a indagar

donde más y mejores hallazgos

podría haber descubierto:

dentro de sí.


ASTROS.

 

Acostumbraba a navegar

más allá de la atmósfera terrestre,

pero, si hubiese tenido que elegir,

siempre fue más de viajar por sus lunares.


RECÓNDITA.

 

—Esta herida duele demasiado.

—¿Tanto? Pero si no tienes nada, no se ve.

—Precisamente por eso es la que más duele.


HUELLAS Y LEYENDAS (III).

 

«El amor verdadero puede elevarte a lo más alto

o, por el contrario, hundirte en lo más hondo;

quien visitó ambos extremos, amó de verdad»,

reza el epitafio.


HUELLAS Y LEYENDAS (IV).

 

«No importa en qué sitio,

a qué hora ni con quién:

sé fiel a ti mismo,

sé tú mismo;

solo así descansarás en paz»,

reza el epitafio.


PULSACIONES.

 

Enamorado, su corazón únicamente latía

al galope de los besos que ella, solo ella,

le daba, los cuales no parecían perecer nunca;

pero, en realidad, aquellos besos que entonces,

en el tiempo en que el amor se le figuró inmortal,

se le antojaban perennes tenían caducidad,

y, cuando la fecha expiró, su corazón,

desengañado, dejó de palpitar.


ARTESANÍA.

 

—¿Qué puedo hacer por ti?

—¿Ves todos estos pedazos del suelo?

—¿Qué hago con ellos?

—Recógelos y recomponme.


ENAMORAMIENTO.

 

Me gusta observar

cómo se coloca cada dos por tres los anteojos siempre que se pone nerviosa,

cómo arrolla y desarrolla reiteradamente uno de sus bucles siempre que se abstrae,

cómo entreabre la boca ligeramente siempre que se sorprende,

cómo se le encienden las mejillas siempre que siente vergüenza,

cómo se revuelve en la silla siempre que se indigna,

cómo se muerde el labio inferior siempre que desea algo con vehemencia;

me gusta observar sus rarezas sin que se dé cuenta,

agazapado en un rincón de la clase.


PRIVACIÓN.

 

Una vida de codicia desmedida

les había enseñado que

para llenarse las manos,

antes tenían que vaciárselas a otros.


A CONTRACORRIENTE.

 

Estaba desubicado, perdido.

En medio de aquel páramo,

las flechas apuntaban en varias direcciones,

a cuál más incierta.

«¿Te has desnortado?», le preguntaban.

«Ni siquiera sé si es al norte

hacia donde quiero ir», contestaba.

No fue sino al amanecer

cuando una mano cándida atrapó la suya y,

sin pedirle nada a cambio,

le guió por un camino que, hasta entonces,

no había sido señalizado.


DERECHO DE AUTOR.

 

Arrancó, estrujó y tiró

todas y cada una de las páginas

de la historia de su propia vida

que, hasta entonces, los demás habían escrito por ella,

biografiado,

y, sin vuelta de hoja, empezó una nueva de su puño y letra,

su autobiografía:

por fin y al fin comenzó a vivir

en primera persona del singular.


DIAGNOSIS.

 

La novelista en potencia, desconocida de sí misma,

acudió a la consulta aquejada de una cefalea

recurrente e intensa

que entonces no cesaba de perturbarla.

«La que usted padece no es, ni mucho menos,

una migraña o jaqueca al uso, señorita;

se trata, a ciencia cierta, de una obra de arte maestra

que se desgañita por ser escrita sin dilación»,

diagnosticó, tras someter con esmero a la paciente

a una analítica de lo más rigurosa,

el especialista en casos clínicos.



  ILUSIÓN.


   


  Al final del tortuoso, pedregoso y bacheado


  camino


  se dio cuenta de que, infaustamente,


  solo podían estar juntos en un único lugar:


  su imaginación.



(DES)ENLACE.

 

—Ya no hay nada ni nadie capaz de separarnos, ¿te das cuenta?

—La muerte siempre ha sido nuestro único refugio, ahora lo sé.


ZOOCRIMEN.

 

—¿Ves a estos seres minúsculos del suelo?

—¿Qué son?

—Las mismas mariposas que antes aleteaban por ti

y que ahora por ti se desangran.


CALLEJÓN SIN SALIDA.

 

Siempre quedamos allí:

en la calle «Ni contigo»,

esquina «Ni sin ti».



  JAQUE MATE.


   


  «Corazón de Hierro», le llamaban.


  Hasta que llegó ella y se lo fundió.



SINTONÍA.

 

Te sentías extraña en tu propia piel;

hasta que una atinada noche de verano,

bajo el fulgor de un cielo en llamas,

vuestros dedos se entrelazaron

y, de súbito, todo cobró sentido.


TOXICOMANÍA.

 

Speed. Ice. MDMA. Crack. LSD. PCP.

Pero no.

De las diversas drogas que tenía

al alcance de mi mano,

a cual más adictiva y destructiva,

me enganché a la peor de todas:

a ti.


ALZHEIMER.

 

El anciano de corazón imbatible,

consciente de que su esposa

tampoco lo reconocería aquel azaroso día,

fraguó el plan perfecto

para conquistarla una vez más, pues,

mientras ese latido no cesara de golpear

su pecho marchito,

de ningún modo existiría mal

capaz de desesperanzarlo.


INDULGENTE.

 

El fantasma del pasado

realizó su último viaje al presente

con el trascendental fin

de liberar de una vez por todas

a su atribulado dueño.


ENGENDRO.

 

La cándida princesa,

presa en su palacio de la alegría,

entre algodones y fines hilados con esmero

aun antes de su anhelada llegada al mundo,

un mundo que suspiraba por acunarla

entre sus brazos noche y día,

ignoraba que su tierno vientre

comenzaba a engendrar al vástago

de su enemigo peor.


CÓMPLICE.

 

El decrépito rey,

tras un brindis con sabor a despedida,

ingirió la exquisita copa de vino,

añejo como quien lo consumía y se consumía,

que su único hijo legítimo le sirvió

a sabiendas de que un fiero reinado

sucedería al último trago mortal.


OCASO.

 

Entre perversidades y perversiones,

aquel opresor rey de reyes,

que llevó el horror por bandera

a lo largo de un estrangulador reinado

durante el cual arrebató tantas vidas inocentes

como su férrea mano negra alcanzó a arrancar,

nunca sospechó que el tiempo,

inexorable tirano,

también aguardaba, con idéntica sonrisa,

su codiciada caída.


(IN)CONFIDENCIA.

 

«Que no te engañen

—le dijo la estatua al visitante—:

la libertad no es más que una quimera

que solo se hace realidad cuando su cobijo

no es otro que tu mente.»


OÍDOS SORDOS.

 

«Si dejaran de escucharse

exclusivamente a sí mismos noche y día,

le oirían desgañitarse sin tregua»,

rezaba el aviso, pisoteado, en plena Gran Vía.


EXPIACIÓN.

 

Creían tener el mundo bajo sus pies,

pateando, a cada paso, a diestro y siniestro;

pero, ¡zas!, en el Juicio Final

la tierra que otra vez pisoteaban se abrió y,

sin quedar rastro

de su aparatoso a la par que vano andar,

se los tragó cual fútiles gusanos.


DESPERTAR.

 

Un atardecer mortecino como ningún otro,

empañados por la nostalgia de lo que fue y ya no es,

abrieron los ojos de par en par;

y, así, sin paliativos ni medias tintas,

como ese niño iluso e inocente que descubre

que sus Reyes Magos no son quienes creía que eran,

se dieron cuenta de que

los mejores años de sus respectivas vidas,

descaminadas todas y cada una de ellas por razones

de las que el corazón disentía, disiente y disentirá,

no retornarían nunca jamás, pues,

de modo inexorable,

el movimiento sucesivo de ambos pies al andar

y el transcurso del tiempo jugaban y se medían,

mal que les pesara, a la inversa:

cada paso adelante que daban movía

proporcionalmente

al pasado a volver sobre sus propios pasos.
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